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teriales.—Publica un folletin instructivo 6 re
creativo, y artículos y revistas de ciencias, I l U -
ratura y artes. 

PRECIOS DE SUSCRICION Y V E N T A 

D I A R I O D E L A T A R D E 

En Mndrid: un mes, una peseta. 
En provincias: tres meses. 5 pesetas; seis me

ses, 9; un año, 16. 
Fuera de España: tres meses, 32 ptas.; un año, 40.' 
Venta: uua mano de 25 ejemplares, 3 reales. 
Anuncios y comunicados, precios converifiionales. 

Se admiten anuncios y suscriciones en esta 
Administración y en la Carrera de San Jeróni
mo, 11, pasaje del café de Madrid. 
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€hax (Eantu 
l a Correspondencia de Taris anuncia el 

{allecimiento, ocurrido en Milán, del sabio 
historiador César Cantú , una de las glo
rias más legí t imas del siglo X I X . El i lus
tre italiano, ferviente católico y doctísi
mo escritor, es una autoridad entre los 
hombres de ciencia. La Historia universal 
anda en manos de todos, y en las bibliote
cas se lee y estudia con avidez, y la Hisio-
ria.de los cien años es un trabajo concien-
2Udo donde no se sabe qué admirar m á s , 
si la profandidad del concepto y la sobrie
dad de la frase, ó la galanura de la forma. 

A.SÍ como D . Modesto Lafaente dotó á 
España de una historia nacional más ade
lantada que la por todos leida del ilustre 
padre Mariana, así César Can tú dotó al 
mundo docto de una historia universal, 
verdadero monumento levantado á todos 
los pueblos y á todas las generaciones. 

Cesar Cantú asistió como historiador al 
Concilio del Vaticano, honor dispensado 
por el inmortal Pío I X á su talento, á su 
erudición y á sus arraigadas creencias ca
tólicas. 

El célebre historiador italiano nació en 
Brivio (Lombardín) el 5 de Setiembre de 
1805, recibiendo en Sondrio una esmerada 
educación. A los diez años perdió á su pa
dre, y le reemplazó como jefe de la fami
lia. A los diez y ocho era profesor de l i te
ratura en el colegio de Br iv io . Poco t iem
po después se t rasladó á Como y á Milán, 
donde pasó el resto de su vida, excepción 
hecha del tiempo que duraron las sesiones 
del Parlamento italiano. 

Aunque católico ardiente, militó en las 
filas del partido liberal, y su obra Be-
Jlexiones sobre la historia de la Lombardía en 
el siglo Z F / / l e valió un año de prisión, 
bajo el pretexto de conspiración contra 
el Austria. 

Miéntras estuvo preso escribió una no
vela histórica titulada Margarita Pusterla, 
tan notable por la belleza de su forma co
mo por la moralidad de su fondo. Marga
rita Pusterla mereció el honor de ser com
parada á la de Manzoni I promessi sposi, á 
cuya escuela pertenecia. 

Desde esta época, César Cantú no ha 
dejado de pertenecer por sus producciones 
á la escuela romántica (llamada escuela 
lombarda en Italia), que inauguraron é 
ilustraron Silvio Pellico y Manzoni con 
sus obras admirables. 

También publicó el gran historiador a l 
gunas obras religiosas; citemos entre ellas 
una historia de la diócesis de Como; otra 
obra titulada Himni SacH. en la cual b r i 
llan con igual pureza el sentimiento nacio
nal y el catolicismo más acendrado; un 
poema patriótico titulado Algiso ó la Liga 
lombarda; lecturas para uso de la juven
tud, Letture giovanili; ar t ículos de litera
tura é historia publicados en la Biblioteca 
italiana y en el Indicdtore de Milán; varias 
novelas, entre las que recordamos La ona-
dona de Sumberera, Jsotta, etc. 

Empezó el gran escritor sus trabajos 
históricos por una. Historia de las literaturas 
griega y latina, pasando después á ocu
parse de la historia de Lombardía . 

En 1842 escribió una descricion histó
rica y estadística de Milán, y poco antes, 
y con el t í tulo de La Lombardía en el s i 
glo X V I I , publicó unos comentarios al 
Ipromessi sposi, de Manzoni, tratando his
tóricamente el asunto que aquél tratara 
en forma de novela. 

Más tarde escribió sobre otro período de 
la Historia de Lombardía, titulando su obra 
Abate Parini e ü suo secólo (1851), con lo 
cual se propuso demostrar que sólo podia 
tolerarse la dominación austríaca dejando 
á los lombardos su autonomía municipal 
y provincial. 

Estos folletos y otros muchos que habia 
publicado, sólo fueron una preparación 
para su gran obra Historia universal, obra 
que se diferenciaba de todas las anteriores 
por haber asociado en esta gran empresa 
la filosofía á la historia, como medio de 
fiacar de esta ciencia las especulaciones 
más puras. 

Considera César Cantú á la humanidad 
como un solo sér persiguiendo la idea del 
Progreso á través de los siglos. Y este pro
greso le busca, no sólo en el desenvolvi
miento de la libertad y de la dignidad hu
manas, sino en las creencias, sino en las 

, lecciones, sino en todos los elementos de 

la humanidad. E l verdadero carácter de 
esta obra es la sinceridad con que están 
expuestos los hechos, y el juicio exacto é 
imparcial que hace de los acontecimientos 
y de los hombres. En sus apreciaciones 
suele colocarse del lado de la mul t i tud , y 
encararse con el que la hace sufrir. Escri
tor dis t inguidís imo, contribuyó al éxito 
de su obra el estilo castizo y lleno de ani
mación que en ella campea. 

La primera edición de ésta tenía unos 
36 tomos en 8P. En Tur in se publicaron 
más tarde unas diez ediciones, que fueron 
fraudulentamente- reproducidas en Nápo-
les, Florencia y Sicilia. 

Las traducciones más conocidas de la 
Historia universal son la española del se
ñor Fernandez de los Ríos, que publicó el 
editor Mellado, y la de nuestro querido 
compañero en la prensa D. Nemesio Fer
nandez Cuesta, que publicó la importan
te casa de Gaspar y Roig,. de la que van 
hechas des ediciones. En la Habana tam
bién se publicó otra. Son asimismo muy 
apreciadas la francesa, que dió á luz Fer
mín Didon; dos ediciones belgas, tres ale
manas, otra en sentido católico, otra en 
sentido protestante, y otra, en fin, con 
arreglo al original , impresas respectiva
mente en Colonia, en Regenberg y en Ba-
silea, y otras dos en húnga ro y polaco. 

Apesar del catolicismo del autor, fué 
censurada su obra por la prensa ultramon
tana, y al ser defendida por el célebre 
Montalembert, prohibida por laCongrega-
cion del Indice, si bien más tarde autorizó 
bajo ciertas reservas su publicación. No 
se explica tal severidad con un autor ca
tól ico. 

E l misino espíri tu católico y entusiasta 
por el papado se encuentra en sus obras 
Historia de cien años é Historia de los i ta
lianos, las cuales obtuvieron asimismo un 
gran éxito. 

Un crítico dijo de César Can tú que era 
un Manzoni desleído en 50 tomos. Era, en 
efecto, el representante más genuino de 
aquella historia neogilelfa nacida en M i 
lán, que viendo en el papado la salvación 
de Ital ia, defendió en política la confede
ración como el mejor sistema de sostener 
el poder temporal de los papas. 

En política, Cantú , antes que nada, era 
italiano y amaba su patria. En 1847, en el 
Congreso científico de Venecía celebrado 
en la sala del gran Consejo de la antigua 
república, pronunció delante de 3.000 per
sonas un discurso que fué muy aplaudido, 
en el que hizo un magnífico elogio de 
Pío I X y una llamada á la independencia 
de su pais. 

En 1848, cuando la capitulación de M i . 
lan, fué uno de los tres ciudadanos que 
protestaron con una enérgica proclama, y 
antes que someterse á la dominación aus
tríaca, prefirieron abandonar el país. 

Una vez conseguida la unidad italiana, 
fué elegido diputado César Cantú . Fiel á 
sus principios, se hizo notar por su cons
tante oposición á todo proyecto de ley que 
tendiese á separar la Iglesia del Estado. 

En la famosa discusión sobre la aboli
ción de la pena de muerte, Can tú votó con 
la mayoría de la Cámara por la abolición 
de esta pena. 

En la úl t ima obra del ilustre historiador, 
titulada La reforma en Italia y sus precurso
res, se muestra más católico que nunca. 
Llama la atención en esta obra el capítulo 
en que defiende los conventos. 

Esta defensa, tan poco popular en Italia, 
le valió el no ser elegido diputado en las 
elecciones de 1867. 

E l ilustre historiador, después de expo
ner su pensamiento á los jóvenes italianos, 
dedica la Historia universal á su país, en es
tas sentidas palabras: 

Á MI P A T R I A , 

UN P E N S A M I E N T O I N D E P E N D I E N T E , 

UNA F R A N C A P A L A B R A , 

UN A F E C T O A C T I V O , 

DESEANDO Q U E A P R E C I E Y COMPRENDA 

E S T A H I S T O R I A S O C I A L 

Rvtixenáa be los atipes i t l a n t i m o s 
(FRANGÍA) 

Un amor en las montañas. —Promesas de casa
miento.—Abandono.—Venganza. 
En el pintoresco departamento de los 

Alpes Marítimos, y en el pueblo de Ro-
quebilliere, vivia en 1877 una joven llama

da Alejandrina Faraut, de singular belle
za y de reputación intachable. Siguiendo 
la costumbre de las señoritas pobres de 
aquellos pueblos, estudió hasta alcanzar 
el t í tulo de insti tutriz, y durante a lgún 
tiempo , para remediar apuros pecunia
rios, ejerció su profesión, ingresando como 
profesora de los hijos de una rica y noble 
familia montañesa. Un Tenorio del lugar, 
Mr. Matteo, seducido por los encantos de 
la profesora, entabló con ella relaciones 
amorosas, prometiendo casarse á fines de 
1811. En las tertulias y corrillos que du
rante el Verano se forman en las puertas 
de las casas para gozar del fesco de la no
che, en las giras campestres, en todas par
tes, acompañaba Matíeo á la Faraut, no 
ext rañándole esto á nadie, porque público 
y notorio era su próximo casamiento. 

A fines de 1877 la institutriz era madre, 
y su amante, ó cobarde 6 ingrato, no atre
viéndose á arrostrar las consecuencias de 
su falta, desapareció del pueblo, adonde 
no volvió hasta Julio de 1880. Alejandrina 
salió á recibirle y quiso hablarle , pero 
Mutteo se hizo el desentendido, y entónces 
no le cupo á la institutriz duda de que 
habia sido abandonada, con mucho más 
motivo cuanto que su exnovio iba á casar
se con la rica señorita Agustina Laurent. 
Meditó entónces Alejandrina su venganza, 
y para llevarla á efecto rogó á un caballe
ro amigo de su casa que le comprara un 
revólver; éste se negó, y entónces dió la 
comisión á un tal Ciáis, que el 4 de Octu
bre le remitió el arma y cápsulas con que 
cargarla. 

El 29 de dicho mes, á las once de la ma
ñana , se presentó Mlle, Faraut en casa ds 
su r iva l , á quien le dijo: 

—Os prohibo ver á M . Matteo: ¿no sa
béis que es de hecho y ante Dios mi ma
rido? 

Enseguida, antes que se repusiera de'su 
sorpresa la atemorizada prometida, fué al 
domicilio de su examante, á quien encon
tró paseándose con un obrero por el jar
dín, y dijo: 

—Quiero hablarte sin testigos. 
Matteo despachó al obrero, y entónces se 

entabló animada conversación, que termi
nó sacando la Faraut el revólver y dispa
rando sobre Matteo tres tiros que lo hirie
ron gravemente en la cabeza y en el bra
zo; fué presa la jóven y puesta á disposi
ción de los tribunales. E l seductor no 
mur ió . 

El 28, 29 y 30 de Enero úl t imo se cons
t i tuyó el jurado de Niza para conocer de 
esta dramática causa, que excitó la aten
ción hasta el punto de no poder contener 
la sala de audiencia al público, en su ma
yoría femenino, que procuraba entrar en 
ella. 

Preguntada la acusada por el presiden
te sobre los móviles del crimen, dijo: 

Acusada.—Mr. Matteo abusó de mí , va
liéndose de la fuerza. 

P.—¿Prometió unirse con usted? 
A.—Sí, señor presidente; y añadía que 

nos i r íamos á Italia y el matrimonio po
dría efectuarse fácilmente ante el cónsul 
francés. 

P .—¿Cuándo pensásteis vengaros? 
A.—Cuando Matteo volvió de su viaje é 

hizo como que no se acordaba de nuestras 
relaciones. 

P.—¿Por qué quisisteis asesinarlo? 
A.—Tened presente, señor, que me ha

bia perdido; que no puedo ya ser ins t i tu 
triz, porque las honradas familias del de
partamento me rechazan; que mí cariño 
era mucho, y que todas estas circunstan
cias reunidas me hicieron perder la cabe
za y la conciencia de mí misma. 

Comparece M. Matteo, y dice el 
Presidente.—¿Disteis á la acusada pala

bra de casamiento? 

T.—Sí, señor; pero cuando ya el daño 
estaba hecho, y sólo para tranquilizarla, 
temiendo que produjera un accidente fu 
nesto su desesperación. 

El presidente interroga á un testigo, ad
ministrador de correos, que dice: 

T.—Nunca creí que las relaciones de la 
acusada duraran mucho, porque sabía que 
su amante no tenía intenciones de hacerla 
su esposa, y, es más , sé que Matteo procu
ró y le propuso un crimen indigno, para 
librarse de toda responsabilidad. 

3í l le . María Barel l i , insti tutriz, dice, al 
ser preguntada, que conoce bien el asunto 
y que sabe que Matteo quería hasta asesi
nar á su víct ima, porque, conociendo su 

honradez, pensaba que su desesperación 
sería temible. 

M r . Leandro Austrodo, alcalde de As-
premont, dijo que conocía mucho á la acu
sada por haber sido insti tutriz en su pue
blo durante dos años; que respondía de su 
honradez, pero por más que la creia víc t i 
ma de un atentado, pidió su desti tución 
de su empleo en la escuela municipal, al 
saber que iba á ser madre. Añadió que la 
señorita Faraut dimitió antes de que nada 
se supiera en el pueblo. 

Mr . Camous, cura párroco de Silos-de-
Coutes,y confesor de la acusada, hace 
grandes elogios de su hija de confesión; y 
por ú l t imo , 

Mr . Chaíloix, alcaide de la cárcel, afirma 
la conducta ejemplar de la detenida. 

E l fiscal Mr . Nadal pronunció el discur
so de acusación, débil y corto. 

E l defensor se limitó áhacer resaltar las 
declaraciones de los testigos; el presiden
te hizo el resúmen, y el jurado declaró en 
su veredicto no culpable á la acusada, que 
fué puesta en libertad entre las aclama
ciones del público. 

( E c n t e n a m i f e C a t ó m m 
Anoche se reunió en junta general el 

Ateneo de Madrid, para acordar los feste
jos con que la docta corporación ha de 
contribuir al mayor lustre del Centenario 
de Calderón, 

En v i r tud de los acuerdos que se toma
ron por unanimidad, el Ateneo estudiará 
la forma más apropósito para iluminar su 
fachada, y concurrir á la procesión que 
organice la comisión central ejecutiva co
mo al carácter del Ateneo corresponda. 

Ademas, el Ateneo organizará una se
sión literaria en un local adecuado á la 
importancia y solemnidad del acto. En 
esta sesión se pronunciarán tres discur
sos, se leerán siete poesías y es probable 
que se ejecute un himno musical en ho 
ñor del gran poeta. Están encargados de 
los discursos los eminentes oradores don 
José Moreno Nieto, D. José de Echegaray 
y D, Segismundo Moret y Prendergast. Y 
de recitar las poesías los Sres, D, José Zo
rr i l la , D. Ramón de Campoamor, D. Gas
par Nuñez de Arce , D. Ventura Kuiz 
Aguilera, D, Manuel Fernandez y Gonzá
lez, D . Manuel del Palacio y D. Narciso 
Campillo. 

Se acordó también que se escribieran 
cuatro disertaciones críticas y biográficas 
sobre la vida y las obras de D, Pedro Cal
derón de la Barca, quedando encargados 
de estas disertaciones y estudios D, Juan 
Valera, D. Manuel Cañete, D. Manuel de 
la Revilla y D . Antonio Sánchez Mo-
guel. 

Con las disertaciones, las poesías y los 
discursos de la sesión se formará un libro 
ilustrado por socios artistas del Ateneo. 
Las ilustraciones serán: una portada, un 
retrato de Calderón de la Barca y diferen
tes viñetas sobre escenas y pasajes de las 
obras del inmortal poeta. 

La comisión del Centenario quedó cons
tituida en comisión ejecutiva de los feste
jos, asociando á ella á los distinguidos ar
tistas Sres. Madrazo (D.Federico), Suarez 
Llanos, Sans, Mélida (D, Enrique), Inzen-
ga y Maura, ios cuales quedaron ya comi
sionados para hacer y disponer cuanto á la 
parte artística de los festejos del Ateneo se 
refiera, contando como cuentan ya con la 
cooperación de los demás socios artistas de 
aquella sociedad. 

Por úl t imo, el Ateneo acordó que la 
casa editorial de Gaspar imprima el libro 
con arreglo á las condiciones y ventajas 
ofrecidas por el referido editor al Ateneo 
de Madrid, y agradeciendo las adhesiones 
que ya se han hecho á la misma corpora
ción, y obedeciendo las indicaciones de la 
comisión ejecutiva central del Centenario, 
el Ateneo se dirigirá á las sociedades aná
logas invitándolas á que se asocien á sus 
acuerdos en la forma que crean más ú t i l . 

Las personas á quienes estos trabajos se 
han encomendado y las encargadas de rea
lizar cuanto el Ateneo acordó anoche son 
la mejor garant ía de un éxito lisonjero. 

Los temas de las disertaciones serán: la 
del Sr. Valera «Calderón y Shakespeare», 
la del Sr. Cañete «El drama religioso de 
Calderón», la del Sr. Revilla «Las come
dias de Calderón», y la del Sr. Moguel 
«Biografía de Calderón». 

Los bailes de máscaras que en estos pa
sados días han tenido lugar han estado 
bri l lant ís imos. 

E l del Teatro Real fué deslumbrador, 
magnífico. 

Muchas máscaras, mucha animación y 
muy subidos los precios en el restaurant. 

El de la Sociedad de Escritores y Artis
tas, que tuvo lugar en el Teatro de la Co
media en la noche del sábado, estuvo muy 
concurrido, viéndose en él infinidad de 
elegantes máscaras con caprichosos dis
fraces. 

La sociedad Ju l ián Romea ha dado su 

segunda velada con un baile de máscaras 
en los salones de la Alharnbra, repar t i én
dose premios á los diferentes disfraces cu
yo capricho llamaba la a tención. 

En Apolo, la Zarzuela, la Bolsa y otros 
teatros ha habido gran animación, sin que 
en ninguno de ellos se haya observado el 
más ligero desórdem 

Anoche se puso en escena en el Teatro 
de la Comedia, para beneficio del Sr, Ma
rio, una preciosa, en tres actos, original y 
en verso de D. Ceferíno Palencia, 

Cuando el jóven autor dramático nos 
dió' á conocer su inspirada musa en su 
primera producción. E l cura de San Anto
nio, ya comprendimos que el Sr. Palencia 
era una esperanza lisonjera. No nos enga
ñó nuestra presunción. 

Poco tiempo después se representaba su 
aplaudia comedia Carrera de obstáculos, y 
allí nos confirmamos más, en las bellezas 
que atesora, en la estructura y el des
arrollo de la obra, en la galanura de la 
frase, en todo, en fin, que contábamos con 
un autor dramático que, aunque novel, 
sobrepujaba á las exigencias del más atre
vido crítico. 

Anoche, el teatro de la calla del P r ínc i 
pe se hallaba ocupado por numeroso y 
distinguido público, y entre los que le 
componían habia infinidad de literatos, 
críticos, periodistas y autores dramát icos , 
dispuestos á juzgar, acaso con severidad, 
la obra de nuestro amigo. Era ademas, co
mo hemos dicho, el beneficio del Sr. Ma
r i o . 

E l guardián de la casa, que es el t í tulo de 
la ú l t ima obra del Sr, Palencia, fué muy 
aplaudida, haciendo que al final de los ac
tos segundo y tercero se presentara el au
tor enmedio de entusiastas y espontáneos 
aplausos. 

Damos una vez más la enhorabuena a l 
Sr. D, Ceferíno Palencia, y sentimos que 
el corto espacio de que disponemos no nos 
permita hacer un juicio crítico de su obra, 
tal y tan bien como su mérito lo reclama. 

La comedía en dos actos Escenas matri
tenses, que está en ensayo en el Teatro de 
Variedades, es original del Sr, Sánchez 
de Castilla, y no del Sr, D. Eduardo Bus-
t i l l o , como han dicho varios periódicos. 

E l 10 del corriente celebrará su segundo 
baile particular, en los salones de la A l 
harnbra, la sociedad titulada La Incógni 
ta, estando encargado de dir igir la or
questa el jóven y distinguido maestro se
ñor Sánchez J iménez, 

También la sociedad Alonso Ercilla 
tendrá su segunda reunión de baile, en el 
mismo teatro, mañana , de nueve de la no
che á dosjde la madrugada, 

A su regreso de Po'rtugal, es probable 
que el célebre pianista Rubinstein dé un 
corto número de conciertos en el Teatro de 
la Comedia. 

Hace días que circuló por los teatros y 
centros literarios la grave noticia de ha
berse interrumpido las buenas relaciones 
que hasta ahora habían existido entre el 
Sr, Echegaray y el Sr. Víco-

Parece que éste, que pudiéramos llamar 
conflicto teatral, reconoce por causa el ha
berse negado el eminente actor á hacer un 
papel secundario en el nuevo drama del 
eminente poeta. 

^«liciones para l)aü 
R E A L . — A las ocho.—Función 87 de 

abono.—Turno 2.° impar.—La Africana. 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

Turno 2.° impar.—Bajo el Cristo del Per-
don,—Saínete. 

APOLO.—A las nueve.—Cuarto y ú l t i 
mo concierto de Rubinstein. 

ZARZUELA.— A las ocho y media.— 
Turno par.—Los titiriteros.—Artistas á 
cala.—Baile.—Intermedios por los Baret-
ta Dorst. 

VARIEDADES.—A las ocho y media,— 
Una boda improvisada.—La canción de la 
Lola.—Los vidrios rotos.—Los baños del 
Manzanares. 
L A R A . — A las ocho y media,—Turno 1.° 

—De Cádiz al Puerto.—La receta. 
M A R T I N . — A las ocho y medía ,— 

La isla de San Balandrán,—Nobleza tole
dana.—Bazar de novias,—Se necesita un 
marido,—Baile, 

MADRID,—A las siete y media,—Venga 
de ahí .—Zarandaja.—El tío Zara tán .—En 
el portal de mi casa.—Bailes. 

RISA,— A las siete y media,— ¿Qué 
será? ¿Qué no será?—Los carboneros.—Un 
novio cogido por los cabellos.—El hijo de 
la aldea.—Baile. 

A L H A M B R A . — L a sociedad Alonso Er
cilla celebra reunión de baile. 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
(Paseo de la Castellana )—Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos los 
días de diez á cuatro y media de la tarde 

GRAN PANORAMA DE ESPAÑA.— 
(Situado en el Dos de Mayo.)—Entrada, 
una peseta. Los miércoles, dos pesetas. 

SANTO DEL DIA G.— Santa Apolonia. 
V s i t a de la Corte de María, Nuestra Se

ñora de la Concepción, en San Pedro, en 
San Marcos ó en Monserrat, ó la de la 
Medalla Milagrosa, en San Gines. 
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Ca cris is 

Nuestras previsiones se han cum
plido. La crisis, planteada en la opi
nión pública desde hace veinte dias, 
ha llegado á su término natural y ló
gico: la crisis ministerial es un hecho 
desde anoche. 

¿Qué hemos de decir en estos mo
mentos? ¿Qué hemos de añadir á cuan
to venimos diciendo constantemente? 
Sólo haremos constar el hecho de que 
las noticias de un cambio de Gobier
no han sido acogidas con la más viva 
satisfacción. La ansiedad que de al
gunos dias á esta parte venía sintién
dose en todos los espíritus que juzgan 
con serenidad los asuntos políticos, 
se ha trocado en una gran confianza. 
Los horizontes se despejan y el por
venir se presenta ante todos los cora
zones lleno de grandes esperanzas. 
El país liberal está de enhorabuena. 

A la hora en que escribimos estas 
líneas, los ministros, presididos por 
el Sr. Cánovas, se encuentran en Pa
lacio. Cuando salgan de la cámara re
gia, habrán ya dejado en manos de 
S. M. sus dimisiones. Acaso mañana 
podamos comunicar á nuestros lecto
res el resultado definitivo de la cri
sis. 

Entretanto, no podemos prescindir 
de llamar la atención de nuestros lec
tores hacia la conducta observada 
ayer por el Sr. Romero Robledo en el 
Congreso, cuando, contestando al se
ñor Carvajal, decía y repetía, enme-
dio de las risas y de los rumores de 
la Cámara, que en su concepto el Go
bierno de que forma parte tenía de
lante de sí una larguísima vida. 

Aquí tenemos que considerar una 
de dos cosas: ó el Sr. Romero sabía 
que á aquella misma hora se prepara
ba ya el Sr. Cánovas á presentar á 
S. M. la dimisión del Gabinete, ó no 
lo sabía. 

¿No sabía nada? ¿Pues qué mayor 
justificación, entóneos, para la gene
ral creencia de que todos los minis
tros han sido ceros á la izquierda del 
Sr. Cánovas? ¿Qué pensar, entónces, 
de todos esos alardes que han venido 
haciendo constantemente los amigos 
del Sr. Romero, juzgándole árbitro 
de la mayoría y diciendo que com
partía con el Sr. Cánovas la dirección 
del partido conservador? ¿Qué minis
tros son éstos que no saben de las in
terioridades de la política más de lo 
que pueda saber el último escribiente 
de su secretaría? 

¿Sabía, por el contrario, el Sr. Ro
mero que esa vida ministerial que él 
fingía tan larga duraría tan sólo al
gunas horas? Pues entónces, su con
ducta de ayer no tiene nombre, en
tónces sus palabras no son otra cosa 
que el alarde más inconcebible de la 
frescura y de la despreocupación con 
que ciertas g-entes tratan los asuntos 
más graves y se portan en las oca
siones más solemnes. 

Las risas con que la Cámara con
testaba ayer á aquella estupenda é 
inoportuna manifestación probarían 
al Sr. Romero que el País ya le cono
ce perfectamente. ¡Qué mayor casti
go! Porque este conocimiento supone 
un desahucio en toda regala y para 
toda la vida. 

Hé aquí ahora algunas de las noti
cias que acerca de la crisis encon
tramos en la prensa de la mañana. Si 
ántes de cerrar nuestra edición de 
provincias podemos añadir algunas 
más, lo haremos en otro lugar. 

De La Iberia: 
«Desde las primeras horas de la noche 

de » je r empezaron á circular rumores de 
crisis, que se acentuaron y adquirieron 
fundamento al saberse que á las siete y 
media habian celebrado una conferencia 
los Sres. Cánovas y Romero Robledo, y 
que á las once próximamente se encontra
ban de nuevo conferenciando en la Presi
dencia, á la una estaban allí reunidos to
dos los ministros y planteada la crisis. E l 
origen de ésta, según las más autorizadas 
versiones, era el siguiente: 

A las siete de la tarde se presentó el se
ñor Cánovas en Palacio á recoger la firma 
del Rey para autorizar la lectura en las 
Cámaras del decreto sobre amortizables. 
Después de leer el presidente del Consejo 
el preámbulo del citado proyecto, hizo á 
S. M. alguna indicación sobro el tema de 
que para el desarrollo de su plan fiuancie-
ro necesitaba el Gobierno saber si podía 
contar con el tiempo necesario para la rea 
lizacion d e s ú s propósitos, á lo que, según 
nuestras noticias, contestó S. M . que no 
podia responder de las eventualidades que 
pudieran surgir. 

Trasladóse enseguida el Sr. Cánovas á 
la presidencia del Consejo, citando á sus 
companeros de Gabinete para las doce de 
la noche, y una vez reunidos, les manifestó 
la dificultad con que tropezaba el Ministe
rio, por cuya causa se creia en la necesi
dad de presentar la dimisión. Los minis

tros así lo acordaron unánimemente , pa
sando después á sus respectivos departa
mentos para despachar los asuntos de ma
yor urgencia. Hoy, entre diez y doce de la 
mañana , el presidente presentará á S. M . 
la dimisión del Gabinete, dará cuenta des
pués á las Cortes de la crisis, y según cos
tumbre, suspenderán éstas sus sesiones 
con la fórmula: «Se avisará á domicilio». 

Anoche el Sr. Cánovas hizo trasladar 
desde la Presidencia á su casa de la calle 
de Fuencarral todos los papeles y objetos 
de su propiedad particular. 

Los ministros qué debían despachar hoy 
con S. M . el Rey han retirado todos los 
decretos que pensaban poner á la firma del 
Monarca. 

A la una y media salió de la Presidencia 
el Sr. Romero Robledo, t rasladándose al 
departamento de la Gobernación, en don
de manifestó á sus amigos que la crisis era 
inevitable y que habian acordado los m i 
nistros presentar hoy la dimisión. A se
guida de esta declaración, que llenó de 
angustia á muchos de sus contertulios, el 
Sr. Romero Robledo conferenció con los 
directores generales, y dispuso más tarde 
que todos cuantos documentos y objetos 
habia en su despacho de su propiedad 
particular le fueran llevados á su casa, 

* * 
E l Sr. Serrano Alcázar, que se encon

traba anoche en cama un poco indispues
to, fué avisado esta madrugada por el se
ñor Romero Robledo para que hoy á las 
doce se halle en la secretaría. 

El ministro de la Gobernación estuvo 
esta madrugada al habla con ranchos de 
sus delegados en provincias. 

Entre los decretos que estaban para la 
firma del Rey, y que por indicación del se
ñor Cánovas se han mandado retirar, figu
raban algunos importantes del departa
mento de Ultramar. 

4 
A las dos y cuarto de la madrugada 

abandonó el Sr. Romero Robledo el de
partamento de la Gobernación, t ras ladán
dose á su casa, en donde le esperaban sus 
amigos para oir de sus labios la para ellos 
desconsoladora noticia. 

Esta madrugada reinaba la mayor ani
mación en todos los círculos liberales, en 
donde se reflejaba la profunda satisfacción 
que en ellos causaba el anuncio de haber
se planteado la crisis, satisfacción de que 
participaban aun los indiferentes. 

Esto prueba lo impopular que se habia 
hecho la marcha política del partido con
servador.» 

De M Imparcial: 
«Eran las doce y media de la noche. E l 

despacho que ocupa en su departamento 
de la Puerta del Sol el señor ministro de 
la Gobernación veíase más concurrido 
que de ordinario. Grandes de España , 
banqueros, senadores y diputados de la 
mayoría, hombres políticos afectos al Go
bierno, y con especialidad al Sr. Romero 
Robledo, formaban en la vasta estancia 
animados grupos. 

Las luces, que se reflejaban en los espe
jos, hacian destacar brillantes las moldu
ras doradas, y el color cereza del raso que 
forma los cortinones y tapiza los divanes 
comunicaba notas ricas de color al 
cuadro. 

No habian desaparecido las esperanzas. 
El ministro, contra su costumbre, ha l l á 
base en la Presidencia en conferencia con 
el Sr. Cánovas del Castillo; éste era el 
único síntoma alarmante que se presenta
ba; pero la generalidad confiaba. 

—¿Ha visto usted qué votación la de 
hoy? 

—¿Pues y lo que el ministro ha dicho 
contestando á Martos? 

Un diputado muy conocido en los cír
culos financieros sostenía apuestas en fa
vor de la continuación del Ministerio. 

Un marqués , grande de España, que ha 
sido una de las notabilidades financieras 
de la época presente, inclinaba más que 
de ordinario su cabeza, y murmuraba: 

—No me equivoco: he asistido durante 
mi ya larga vida á muchas agonías, y creo 
.que estaraos en estos tristes momentos. 

Resonó en las losas del patio el rápido 
trote de los caballos del ministro, y cesa
ron como por encanto las conversaciones. 
Los que estaban cerca se agruparon á la 
puerta de la escalera reservada á su exce
lencia. Las miradas se fijaron interrogan
tes en la mampara de damasco, y ésta se 
abrió dejando paso al Sr. Romero Robledo. 

Llegaba sonriente y expresivo como 
siempre. Detúvose un momento á contem
plar el anhelo que reflejaban los sem
blantes, y tardó algunos minutos, siglos 
parecieron, en hablar. 

Por fin habló, y de lo que dijo recibie
ron los presentes gran pesar. 

—¿Por qué ocultarlo, señores?—dijo en 
estas ó parecidas palabras.—Esta es la úl
tima noche de nuestro ministerio. 

—¡Qué bromista!—exclamó entre dien
tes alguno de los más confiados. 

Pero este ú l t imo resto de esperanza des
apareció enseguida ante la realidad; el mi
nistro hablaba muy en serio. 

—Hemos caido — cont inuó.—Teníamos 
mayoría en las Cámaras , en nuestro con
cepto; teníamos medios para continuar en 
el Poder desarrollando planes administra
tivos y financieros; pero una sabiduría 
más alta que la nuestra, y un poder ante 
el cual nos inclinaremos con sumisión y 
respeto, cree en sus altos designios que ha 
llegado el momento de cambiar de polí
tica. 

No hay, pues, más remedio que acatar 
respetuosamente esos designios y morir 
dignamente. Los comicios, la prensa, la 
tribuna, todos los medios de conmover la 
opinión nos esperan. Vamos á enseñar có

mo los partidos dinásticos deben hacer la 
oposición. 

Un silencio profundo acogió estas pala
bras;' el ministro atravesó los grupos de 
sus amigos y llamó al jefe del personal á 
su gabinete particular. 

No habia duda, los comentarios siguie
ron vivos y animados. 

Los semblantes procuraban reflejar son
risa de satisfacción. Sólo unos cuantos m i 
nutos conferenció el Sr. Romero con el 
jefe del personal. 

Inmediatamente manifestó su propósito 
de no hacer testamento. 

Lentamente fueron desfilando anoche 
los amigos del Sr. Romero Robledo cuan
do se enteraron de la notjcia. 

El despacho iba quedando desierto. E l 
ministro quedó firmando sus iiltimas dis
posiciones. Cuando rodeado de sus amigos 
íntimos dejó la dorada poltrona, donde se 
ha sentado durante seis años, pudo mirar 
los retratos de sus antecesores que ador
naban el despacho. Ninguno ha desempe
ñado por tanto tiempo el cargo de ministro 
de la Gobernación. 

A las diez irá hoy'á*Palacio el presiden
te del Consejo de ministros con el señor 
Cos-Gayon, se formulará oficialmente la 
crisis, se presentarán las dimisiones, y ya 
se podrá dar tinenta de ellas en la sesión 
de hoy. 

Se cree que no habrá más consultas que 
las de los presidentes de la Cámaras , que 
son de rigor constitucional, y que hoy 
mismo se encargará la formación del nue
vo Ministerio. 

Algunos ministeriales se retiraron ano
che á sus casas con la esperanza de que 
quizá se arregle todo hoy, y que el sueño 
de esta noche los traiga venturas. 

Es unánime la creencia de que la solu
ción de la crisis será muy rápida , y que 
mañana estará constituido el nuevo Ga
binete. 

La conferencia del Sr, Cánovas con el 
Rey duró anoche hora y media. A l salir 
de Palacio á las once conferenció con el 
Sr. Romero Robledo y el ministro de la 
Guerra. 

Hemos llegado al desenlace de la bata
lla empeñada contra la situación que pre
side el Sr. Cánovas . 

Durante diez dias el combate ha sido 
rudo, pero igual . Los fusionistas y la opi
nión afirmaban la crisis: los ministeriales 
la negaban. 

Pero ayer comenzó desde muy tempra
no el movimiento de retirada oe los ú l t i 
mos. Concedieron primero, á u n los más 
vehementes, que la crisis podia existir. 
Aseguraron después que el Gobierno 
abordaba de frente la prueba que sobre 
la confianza de la Corona se le pedia por 
la opinión, y ya á úl t ima hora de la noche 
se declaraban en dispersión completa, 
afirmando que el Gabinete que preside el 
Sr. Cánovas ha terminado su misión. 

• » 
Anoche estuvo, el señor ministro de Ha

cienda en la secretaría de su departamento 
redactando el preámbulo del decreto que 
ha de presentarse hoy á la firma de S. M. 

Las dependencias oficiales ofrecían ano
che un aspecto dramático. 

Los altos empleados andaban entreteni
dos en atender á las frecuentes llamadas 
de sus jefes, en arreglar los expedientes y 
en retirar los papeles y efectos de su pro
piedad. 

El movimiento era mayor en los minis
terios de la Gobernación, Hacienda, Gra
cia y Justicia y Guerra, donde los jefes 
del personal iban y venían de su despacho 
al del ministro. 

En cambio reinaba la calma más com
pleta en la secretaría de Ultramar, donde 
el Sr. Sánchez Bustillo despachaba tran
quila y cuidadosamente la corresponden
cia oficial para Cuba. 

Los directores Sres. Bosch, Cruzada y 
Corbalan recogieron anoche los papeles 
particulares que tenían en sus despachos 
del ministerio, anunciando su resolución 
de no volver. 

E l Sr. Cadórniga se encargará, por en
fermedad del subsecretario de Goberna
ción, Sr. Serrano Alcázar, de hacer la en
trega del departamento al nuevo ministro. 

Los Sres. Herce y Alcalá Galíano, go
bernadores de Zaragoza y de Valladolid, 
que se hallaban anoche en el despacho del 
ministro de la Gobernación, anunciaron, 
en cuanto recibieron las noticias, sus di 
misiones. 

Los liberales conservadores que se ha
llaban anoche en el despacho del Sr. Ro
mero Robledo acordaron buscar con d i l i 
gencia un local apropósito para establecer 
un círculo político donde reunirse en los 
dias de oposición.» 

que en ninguna parte donde se t r á t e n l o s 
asuntos públicos con seriedad pueden sos
tenerse, y que naturalmente han de rele
garse á ciertos periódicos, á las tertulias, 
á los círculos, á los cafés, y todo lo más á 
los rincones del salón de conferencias.» 

Son muchos los esfuerzos que los 
conservadores han hecho anoche para 
ponerse en berlina. 

El Sr. Romero Robledo dijo ayer en 
el Congreso que á su Gobierno le es
peraba larguísima vida. Todo el mun
do se echó á reír, y el Sr. Romero re
pitió la frase, produciendo nuevas 
carcajadas. 

En esos instantes mismos se inicia
ba la crisis. 

El Sr. Romero Robledo ha logrado 
una cosa que no le es dado á todos. 

Caer como ha gobernado. 
Sin seriedad. 

La Patria, ocupándose ayer de los 
rumores de crisis, escribe: 

«Y como n i el ínteres ni las necesidades 
de la Patria justifican la crisis con que a l 
gunos sueñan, hoy por h o j : 

NO, NO Y N O . » 

Tres neg-aciones como las de San 
Pedro. 

Y cuando La Patria decía esto, se 
acababan todas las esperanzas de ob
tener direcciones y demás. 

La caída del Tiempo. 
Esta es la más gorda de todas. 
Anoche contesta el colega á un 

suelto que publicamos sobre la situa
ción de cada uno de los ministros en
frente de la crisis. 

Hé aquí los términos en que lo 
hace: 

«La situación del Ministerio con respec
to á la crisis, según la verdad, es la s i 
guiente: 

Ministros que no han pensado ni por un 
momento en abandonar su puesto mién-
tras la Corona les dispense su confianza, y 
el País , representado por las mayorías 
parlamentarias: 

Sres. Cánovas del Castillo. 
Romero Robledo. 
Cos Gayón. 
Echeverr ía . 
Eldoayen. 
Bugallal . 
Lasala. 
Durán y Li ra . 
Sánchez Busti l lo.» 

Cuando E l Tiempo escribía eso, ya 
andaban todoü los señores que se ci 
tan haciendo el equipaje. 

La Correspondencia de España dice 
en su edición de la mañana: 

«La Correspondencia de España, cumplien
do su misión de dar cuenta á sus lectores 
de los rumores y noticias que juzga de 
origen más autorizado, ha desmentido con 
repetición las versiones sobre crisis, que 
hace muchos dias se propalaban en los 
círculos políticos, y acogían en sus co
lumnas muchos periódicos. 

Hoy, que no tiene informes autorizados, 
y que no puede dar cuenta más que da sus 
propias impresiones, cree posible el plan 
teamiento de la crisis durante el dia de koy.D 

¡Posible el planteamiento! 
¡Cuánto pudor! 
La Correspondencia no se atreve á 

soltar su ministerialismo hasta que 
el cadáver quede enterrado. 

Por si acaso resucita. 
Periódico precavido, vale por dos. 
Discurso de despedida que anoche 

pronunció el Sr. Romero Robledo, se 
gun E l Imparcial: 

«Hemos caido — continuó.— Teníamos 
mayoría en las Cámaras , en nuestro con 
cepto; teníamos medios para continuar en 
el Poder desarrollando planes admiaistra-
tivos y financieros; pero una sabiduría 
más alta que la nuestra y un poder ante 
el cual nos inclinaremos con sumisión y 
respeto, cree en sus altos designios que 
ha llegado el momento de cambiar de po 
lítica. 

No hay, pues, más remedio que acatar 
respetuosamente esos designios y morir 
dignamente. Los comicios, la prensa, la 
tribuna, todos los medios de conmover la 
opinión nos esperan. Vamos á enseñar có
mo los partidos dinásticos deben hacer la 
oposición.» 

Nos parece muy bien todo, salvo la 
lección que se propone dar el Sr. Ro
mero Robledo. 

En ese terreno no puede enseñar 
nada el exministro de la Goberna
ción. 

t]ecl)a$ g Í H C I J O S 

Hoy no publicamos ninguna de las 
irregularidades que tenemos en copia, 
porque no nos gusta meternos con los 
difuntos. 

No hay mejor oración fúnebre so
bre su tumba que la g-eneral alegría 
con que el País ha acog-ido la noticia 
de que se marchan. 

La caida de La Política. 
Dice anoche: 
«Se les ha antojado echar á volar rumo

res de crisis; decir que el Gobierno no 
puede viv i r más; que está muerto; que es
tá de cuerpo presente, etc., etc.; hablillas 

Ca$ Cortea 

[Conclusión de la sesión de ayer.) 
El Sr. C A R V A J A L empieza diciendo 

que el derecho de reunión se halla consa
grado por el art. 13 de la Consti tución del 
Estado y por el art. I.0 de la ley de re
uniones públicas de 5 de Junio de 1880. 

Los banquetes—dice—son reuniones pú 
blicas dentro de las condiciones de esos 
art ículos. 

El dilema es éste: O declarar fuera de la 
legalidad á los demócratas, ó autorizar sus 
reuniones. 

Sepamos—añade—lo que podemos espe
rar de vosotros; sepamos si lo que la le

galidad nos da, la arbitrariedad nos lo 
Quita. 

Examina todos los art ículos de la ley (je 
reuniones y los de la Consti tución, y ter
mina preguntando: ¿En cuál de estos a r l 
tículos se prohibe la celebración de loa 

El Sr. MARTOS: Se celebrarán. 
El Sr. C A R V A J A L : ¡Vaya sí se cele-

brarán! 
El señor ministro de la GOBERNACION 

dice que el Gobierno no ha pensado impe
dir preventivamente ninguna reunión" 
pero que ha pensado y piensa, amparado 
en los medios que la Constitución y la ley 
de reuniones le conceden, prohibir term'-
nantemente todos los banquetes que tien
dan á conmemorar fechas contrarias á las 
instituciones. 

Termina diciendo que este Gobierno en 
eso como en todo, será tan liberal y obser
vador de las leyes como lo ha sido siem
pre. 

El Sr. MARTOS habla para alusiones 
personales. 

A l oír, dice, las ú l t imas palabras del se
ñor ministro de la Gobernación, me ha pa
recido ver á aquellos santos de los tiempos 
paganos que iban á la muerte con la son
risa en los labios. 

S. S. ha afirmado que la ley de reunio
nes es la más liberal que se ha conocido 
en n ingún país, y ha aludido á la época de 
la Revolución. Sepa S. S. que nosotros no 
tuvimos leyes de reuniones públicas, por
que respetábamos y respetamos los dere
chos naturales del hombre, que están por 
encima de todas las leyes. 

Claro está que en las reuniones pueden 
cometerse delitos con la lengua, con la ca
beza y con las manos; pero estos delitos 
tenían entónces y tienen ahora su sanción 
dentro de- las leyes penales, dentro del 
Código penal de 1880. 

Dice que está conforme en todo lo que 
ha manifestado el Sr. Carvajal, y si el Go
bierno, añade, persiste en la idea de pro
hibir los banquetes sin respeto ni conside
ración á las leyes, siempre nos quedará 
expedito el camino para exigir á los dele
gados del Gobierno y al señor ministro de 
la Gobernación, si es preciso, la respon
sabilidad civi l y criminal á que haya lugar 
por los daños y perjuicios que se nos oca
sionen. 

El señor ministro de la GOBERNA
CION rectifica é insiste en que el Gobier
no está en su perfecto derecho prohibiendo 
todas aquellas reuniones que tengan un 
carácter político, y con mucha más razón 
las reuniones de los demócratas , y preci
samente la del dia 11 de Febrero. 

El Sr. C A R V A J A L : Después de tantas 
bromas, después de tantas habilidades por 
parte del señor ministro de la Goberna
ción, sólo queda en pie una cosa, y es que 
el Gobierno no respeta la ley; la vulnera, 
la desconoce. 

¿Con qué derecho pretendéis impedir 
que conmemoremos la fecha del 11 de Fe
brero? La ley es igual para todos, y así 
como vosotros conmemoráis la fecha del 
23 de Enero, dia de San Ildefonso, nos
otros, en v i r tud de las facultades que na
die puede arrebatarnos, áun cuando lo 
pretendéis , queremos conmemorar la del 
11 de este mes. ¿Por qué nos lo habéis de 
impedir? ¿Qué tiene esa fecha de fatídico? 
Decidlo. Porque nosotros no lo hemos de 
hacer, por más que á ello pretendéis 
arrastrarnos. 

Ese es el abismo que abris á nuestros 
pies para que nos precipitemos; pero os 
lleváis chasco, porque si caemos en él será 
abrazados al señor ministro de la Gober
nación. (Bien, bien en la minoría demo
crática). 

Puesta á votación la proposición del se
ñor Carvajal, se pidió que fuera nominal, 
resultando desechada por 163 votos con
tra 44. 

E l Sr. ARMIÑAN se ocupa del inciden
te de los dias pasados, y nregunta al señor 
ministro de la Gobernación si cree que al 
leer los documentos que leyó el dia pa
sado lo hizo sin antecedentes, y sólo por 
molestar personalmente al señor minis
tro. 

E l s eño rmin i s t rode l a GOBERNACION: 
No creo que el Sr. Armiñan leyera aquel 
libelo con objeto de molestarme personal
mente, pero sí con el de mortificar á sus 
adversarios políticos. 

E l Sr. ARMIÑAN: El libelo aquel estaba 
conforme con las noticias particulares que 
yo tenía, y por eso lo leí; pero como se ha 
hablado de honra y se me han dirigido 
ataques personales, no los puedo pasar sin 
correctivo. 

El señor PRESIDENTE: E l presidenta 
vela por la honra de los señores diputados, 
como por la suya, y no cree que sea éste el 
momento de reproducir una escena des
agradable. 

(El Sr. Armiñan insiste en que se le ha 
faltado, y el presidente le llama repetidas 
veces al orden agitando fuertemente la 
campanilla.) 

E l Sr. PEREZ SAN M I E L A N pregunta 
al señor ministro de Fomento cuál es el 
pensamiento del Gobierno respecto del fe
rrocarril de los Pirineos. 

El señor ministro de FOMENTO dice 
que no puede decirlo en este momento, 
porque no conoce el pensamiento del mi 
nistro de la Guerra; pero que está seguro 
no se hará nada en un asunto tan impor
tante sin que ántes se trate en Consejo de 
ministros. 

E l Sr. RODA reproduce una proposi
ción que tiene presentada. 

El Sr. PORTUONDO: Hago mía la i n 
terpelación del Sr. Daban, y deseo que el 
ministro de Ultramar señale dia para ex
planarla. 

E l señor PRESIDENTE: Se suspende 
esta discusión. S^ levanta la sesión. 

Eran las sais. 



aala Unmxscá 

©final 
La Gaceta de hoy publica las siguien

tes disposiciones: 
Querrá.—Reales decretos disponiendo 

cese en el cargo de gobernador del casti
llo de San Fernando de Figaeras D. Fe
derico Esponda y Morrel!, ascendido al 
empleo de mariscal de campo; pasando á 
e«ta vacante el brigadier D. José Claver y 
gola; nombrando jefe de la primera, briga
da de la segunda división del ejército de 
Cataluña al brigadier D. Enrique Franch 
y Trassena; disponiendo cese en el_cargo 
de intendente del distrito de Cataluña don 
Roberto de Zaragoza y Amer, por pasar á 
la situación de retirado; concediendo la 
gran cruz del Mérito Mili tar al inspector 
de Sanidad mili tar D. Santiago García 
Vázquez, al inspector del cuerpo de telé
grafos D. Antonio López Ochoa, brigadier 
P. Miguel de Goicoechea y Jurado. 

— Relación de las cruces del Mérito M i 
litar concedidas á individuos de la clase 
civi l , caducadas por no haber satisfecho 
los interesados los derechos correspon
dientes. 

Fomento.—Real decreto nombrando co
misario de agricultura de la provincia de 
Barcelona á Joaquín Cabirol, 

; de Campo, procedente de Manila, 
iúa para Punta de Galles. 

Anoche se recibieron en los centros ofi
ciales los siguientes telegramas: 

Córdoba 1 (seis 28 tarde. Recibido ocho 
5 noche).— E l gobernador inter ino, en 
nombre del vecindario de Castro del Rio, 
da las gracias al ministro de la Goberna
ción por el donativo de 3.000 pesetas del 
fondo de calamidades con destino al soco
rro de los inundados por las avenidas del 
rio Guadajoz*. 

Córdoba 7 (siete 1 noche. Recibido diez 
idem).—Ha aparecido en el Guadajoz y á 
cierta distancia el cadáver del desgraciado 
que el dia 1 del actual fué arrastrado por 
la corriente de aquel rio al llevar comesti
bles á las cuatro personas que hablan sido 
sorprendidas por la inundación en la ori
lla opuesta. 

Cuenca 1 (siete 40 noche. Recibido diez 
30 idem).—En el pueblo del Picazo, la 
crecida del Júear , que mide cinco metros 
gobre su nivel ordinario, ha invadido la 
parte baja del pueblo, inundando toda la 
vega y ocasionando grandes pérdidas . Se 
trabaja para salvar á las familias que se 
encuentran aisladas y sin n i n g ú n género 
de recursos en un molino. 

Ya se ha presentado al ayuntamiento de 
Barcelona el proyecto de nuevo cemente
rio, cuyo presupuesto suma 16 millones 
de reales. El constructor ofrece á la cor
poración un 15 por 100 de las utilidades, 
y otro tanto á las parroquias y junta del 
cementerio, cuya cantidad irla aumentan
do cada cinco años hasta dejar el cemen
terio libre para la ciudad. 

El alcalde de Padrón , ante la desolación 
que reina en aquella v i l la con motivo de 
las frecuentes inundaciones, ha pasado 
una comunicación al señor gobernador de 
la provincia, diciendo que no halla ya tér
minos para manifestar la necesidad de que 
se hagan inmediatamente las obras de en
ea uzamiento del rio Sar, pues en otro caso 
la rica y pintoresca vi l la está amenazada á 
desaparecer del mapa. 

¡Desventurado país! 

El fiscal de la Audiencia de Cáceres pide 
cuarenta meses de destierro y 1.000 pese
tas de multa para el director de El Extre-
meño) de Plaseneia, en la causa que se le 
instruye por supuestas injurias á los mi 
nistros de la Corona. 

marqn 
y cont 

Par i s 7 (una tarde). 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, 22l28. 
Idem interior, sin operaciones. 

Lóndres 7. 
Ayer se celebró un gran meeting en la 

plaza de Trafalgar, de esta capital. 
Asistieron un considerable número de 

personas. 
Se pronunciaron discursos muy caluro

sos contra el proyecto de ley de represión 
para Irlanda y la conducta observada por 
el gobierno en la Cámara respecto á los 
dip.itados irlandeses. 

Se acordó el nombramiento de una co
misión encargada de poner en manos del 
primer ministro un mensaje desaprobando 
el proceder del ministerio. 

La policía impidió que esta comisión se 
dirigiese á la casa del Sr. Gladstoney dis
persó á la muchedumbre que la acompa
ñaba. 

P a r i s 7. 
Los telegramas de Atenas dicen que se 

ha calmado mucho la efervescencia, y que 
en ¡os centros parlamentarios prevalecen 
ahora las ideas pacíficas. 

Constantinopla 7. 
En las inmediaciones de Bagdad reina 

grande agitación. 
Se temen serios disturbios. 
Se asegura que los representantes de 

las grandes potencias se han puesto hoy 
de acuerdo sobre la respuesta que deben 
dar á la Puerta, 

Esta se muestra bastante conciliadora. 
Atenas 7. 

La Cámara de diputados se ocupa^el 
convenio con el Banco de Crédito General 
para allegar recursos. 

Han salido fuerzas de Atenas y de Lay-
las con dirección á Vonitza. Aquí se espe
ran con gran ansiedad los resultados de 
las gestiones iniciadas por los represen 
tantes de las grandes potencias en Cons 
tantinopla, Apesar de que las noticias pa 
recen más pacíficas, cont inúan los prepa
rativos militares. 

La mayor parte de los periódicos grie 
gos revelan poca confianza en el éxito de 
las conferencias de Constantinopla. 

P a r i s 7. 
Cámara de diputados.—Continúa el deba

te sobre la proposición de ley establecien 
do el divorcio. 

Después de un discurso importante del 
Sr. León Renán sobre la totalidad, la Cá
mara acuerda pasar á la discusión por ar
t ículos . 

El ministro de Justicia, señor Cazot, 
anuncia que mañana dará á conocer la 
opinión del gobierno sobre la cuestión del 
divorcio. 

P a r i s 7. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, Sé'So.—5 por 100 i d . , HQ^O.— 
Exterior español, 22 1$.—Interior, 00 ̂ 00. 
— Deuda amortizable interior, 00 0i0,— 
Exterior, 42 0i0,—Obligaciones de Cuba, 
472'50,—Consolidados ingleses, 98 l l i l 6 . 

Bolsín: 3 por 100 interior español , 21 
ll8,-—Exterior , 22 li8.—Amortizable i n 
terior, 00,—Exterior, 41 3i8.—-Obligacio
nes de Cuba, 472I50. 

Lóndres 8. 
En la Cámara de los Comunes, el señor 

Dilke, subsecretario del ministerio de Re
laciones exteriores, ha dicho que la cues
tión suscitada entre un súbdito ingles y 
la Sociedad Marsellesa ha de ssr juzgada 
por el tr ibunal local. Ha añadido que los 
gobiernos de Francia y de Inglaterra es
taban acordes sobre esta cuest ión. 

Dublin 8, 
Ha disminuido la agitación agraria. 

Lóndres 8. 
Ayer por la tarde se desencadenó una 

violenta tempestad de nieve y lluvias to
rrenciales. 

En las costas de Inglaterra han ocurrido 
varios naufragios. 

El proyecto de ley de marcas de fábrica, 
que ha de discutirse en el Senado, está d i 
vidido en dos t í tulos . El primero trata del 
derecho de propiedad sobre las marcas; 
determina en qué pueden consistir éstas; 
cómo se obtiene ese derecho, y el modo de 
hacer el registro de las marcas. 

El t í tulo segundo se ocupa de la cadu
cidad del derecho de propiedad de las 
marcas y de las acciones penales que pue
den nacer. 

Se establece también el modo de decla
rar la caducidad del derecho mencionado. 

Las traggresiones á esta ley que come
tan terceras personas contra el derecho de 
propiedad adquirido sobre marcas, y que 
haya sido registrado, se denunciarán por 
el Ministerio de Fomento á los tribunales, 
bien de oficio ó á petición de parte en ac
ción popular, acompañando justificantes 
de la infracción. 

Los interesados podrán ejercitar su ac
ción en los tribunales, y se sobreseerá el 
procedimiento por el perdón de la parte 
perj udifleada. 

Se establece también la penalidad para 
los que usen marcas ajenas ó falsas, según 
el art. 291 del Código penal. Caducarán 
todos los certificados de marcas expedidos 
hasta el dia, trascurrido un año, á contar 
desde la promulgación de la ley, debién
dose registrar nuevamente para ser vá
lidos. 

Ayer tarde á las tres, bajo la presiden
cia del señor alcalde primero, celebró se
sión pública el Ayuntamiento, 

Después de aprobarse el acta de la an
terior, se dió cuenta de la renuncia pre
sentada por el Sr, Dávila del cargo de 
presidente de la comisión de mercados, la 
que no fué admitida. 

El Sr. Dávila quejóse de que se hubiera 
dado cuenta de la citada renuncia en 
sesión. 

Seguidamente se puso á discusión el 
dictamen de la comisión de obras que 
trataba de la subasta para el suministro 
de piedra artificial. E l Sr. Pané, de la.co
misión, dió varias explicaciones sobré la 
tardanza del despacho de este dictámen, y 
el señor conde de Vilches, presidente de la 
misma, contestó á su compañero que lo 
que se discutía estaba circunscrito al 
mandato del Ayuntamiento en vir tud de 
un acuerdo. 

Dos señores concejales pidieron que se 
discutiera el dictámen por bases, lo cual 
se verificó hasta la 11,a, habiendo habido 
dos votaciones, tomando parte en la pr i 
mera 30 concejales y 20 en la segunda, por 
lo cual, no habiendo suficiente número en 
la ú l t ima , se suspendió la sesión, quedan
do para discutirse la base 11.a 

No sabemos por qué, el señor presidente 
abandonó el salón con varios de sus ín t i 
mos compañeros ántes de comenzar la se
gunda votación; pero este hecho debió te
ner a lgún fundamento. El primer tenien
te alcalde sust i tuyóle en el sil lón presi
dencial. 

Anoche, á las nueve, y en el portal nú
mero 11 dsla calle de Zurita,se disparó un 
tiro en la cabeza un hombre que al pare
cer estaba ebrio. 

Trasladado á la casa de socorro del dis
t r i to del Congreso, en gravísimo estado, 
se le hizo la primera cura, permaneciendo 
en la casa referida por la gravedad en que 
se encontraba. 

el preámbulo de un decreto pidiendo su 
rt gia autorización para iniciar las medi
das económicas anunciadas en el discurso 
de la Corona, el Ministerio ha presentado 
su dimisión, que ha sido aceptada.» 

A las dos y media de la tarde ha ido á 
Palacio el Si". Sagasta, llamado por S. M . 
el Rey para consultarle sobre la formación 
del nuevo Ministerio. 

• » 

Esta tarde se dará cuenta en las Cortes 
de la dimisión del Gobierno del señor Cá
novas. 

Varios gobernadores de provincias han 
telegrafiado anunciando su dimisión. 

» * 

Los presidentes de las Cámaras han es
tado en Palacio á la una de esta tarde, con 
objeto de recibir órdenes de S. M. el Rey. 

* 
• • 

El general Martínez Campos, se decía 
que había ido á Palacio á las dos de la 
tarde. 

En cambio, los silvelistas estaban bien 
enterados. 

Bonito papel ha hecho el Sr. Romero, 
papel que le debe hacer reflexionar mucho 
sobre su significación é importancia den
tro del partido. 

La reunión del Directorio se ha prolon
gado hasta muy tarde, 

A las seis, el Sr. Sagasta ha llevado á 
S. M. la lista del nuevo Ministerio, que es 
la siguiente: 

Presidencia sin cartera, Sagasta, 
Gobernación, González (D, Venancio), 
Hacienda, Camacho, 
Guerra, Martínez Campos. 
Efstado, Vega Armi jo . 
Gracia y Justicia, Alonso Martínez. 
Fomento, Albareda, 
Ultramar, Pelayo Cuesta. 
Marina, Pavía y Pavíf*. 

Esta noche jurarán 
vos ministros. 

sus cargos los nue-

6egimíra eiriaon 
Abierta la sesión del Senado á las dos y 

media, con escasa asistencia de senadores, 
poca concurrencia en las tribunas y el 
banco azul desierto, se dió lectura del acta 
de la anterior y fué aprobada. 

Enseguida se leyó la comunicación del 
Sr. Cánovas del Castillo, que en otro l u 
gar verán nuestros lectores. 

E l señor presidente dijo que, en vista de 
dicha comunicación, cuya lectura acaba
ban de oír los señores senadores, proponía 
al Senado se sirviera suspender las sesiones 
hasta tanto haya un Gobierno consti
tuido. 

Hecha la oportuna pregunta, el acuerdo 
fué afirmativo, y se levantó la sesión. 

A poco más de las dos y media se ha re
unido el Congreso. 

Abierta la sesión y leída el acta de la 
anterior, se dió lectura de la siguiente co
municación: 

«Excelentísimos señores: 
Habiendo presentado al Rey (q. D. { 

la dimisión el Ministerio que tengo la hon
ra de presidir, lo digo á V V . EE. á fin de 
que se sirvan dar cuenta á ese Cuerpo Co
legislador, por si tiene á bien acordar la 
suspensión de las sesiones del mismo ín
terin S. M . , en uso de su regia prerrogati
va, designe el nuevo Gabinete. 

Dios guarde á V V . EE. muchos años.— 
Madrid 8 de Febrero de 1881,—A. Cáno
vas del Castillo, 

Señores secretarios del Congreso,» 
E l señor conde de Toreno declaró sus

pendidas las sesiones y anunció que para 
la próxima se avisará á domicilio. 

Una voz en la tribuna'. Buen viaje. 
Los diputados de la mayoría salieron 

lanzando tiernas miradas á los bancos. 
Es la ú l t ima despedida para muchos. 

Llamado por S. M . el Rey nuestro i lus
tre amigo el Sr. Sagasta, fué á Palacio á 
las dos y media, como decimos en otro 
lugar, y estuvo más de una hora confe
renciando con el Monarca, 

Allí recibió el e-ncargo de formar Gabi
nete, é inmediatamente marchó á casa del 
señor marqués de la Vega de Armijo , 
donde se reunió el Directorio, 

lele^ramas 5)e la tarbe 
Manila 6. 

Ha llegado el vapor-correo León X Í I I , 
del marqués de Cí>mpo, sin novedad. 

Port Said 7. 
El vapor Valencia, del marqués de Cam

po, ha llegado á este puerto y continúa su 
viaje á Manila sin novedad. 

Par i s 8. 
El periódico el Gaulois anuncia que el 

lúnes próximo saldrá para Madrid el señor 
Molius, embajador de España en esta ca
pi ta l . 

Tres delegados del gobierno insurrecto 
del Valle de Andorra han sido recibidos 
sucesivamente por el presidente de la Re
pública, Sr. Grevy, y por el ministro de 
Negocios extranjeros, Sr. Barthelemy 
Saint-Hilaire. 

Los delegados han pedido que Francia 
reconozca al nuevo gobierno de la repú
blica de Andorra. 

Tanto el Sr. Grevy como el Sr. Barthe
lemy Saint-Hilaire han contestado á los 
delegados que formulen su petición por 
escrito. 

Los delegados se han retirado, prome
tiendo hacerlo así , pero todavía no se ha 
recibido en los centros oficiales la comu
nicación. 

Se asegura que el gobierno francés tiene 
la intención de enviar un delegado espe
cial á la república de Andorra, con amplios 
poderes para entenderse con el obispo de 
Urgel y acordar las medidas que deben 
adoptarse en vista de las circunstancias 
por que atraviesa el valle andorrano. 

DEL DIA 8 DE FEBRERO. 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS PDBUCOS. 

Singapoore 6. 
Ha llegado el vapor Magallanes , del 

a a u n 

Alcance para promneiaa 
El ministro de la Gobernación ha tele

grafiado á los gobernadores civiles dándo
les cuenta de la crisis en los siguientes 
té rminos : 

«No habiendo ^estado de acuerdo S. M . 
el Rey con las declaraciones sostenidas en 

Los conservadores han hablado de difi
cultades del partido l iberal-dinástico para 
formar Gabinete. N i una sola. 

Este es el primer desengaño, de los mu
chos que están llamados á recibir. 

El señor fiscal de imprenta ha presenta
do la dimisión. Es una noticia agradable 
para nuestros colegas. 

Hemos oído decir que las bravatas que 
el Sr. Romero Robledo lanzó ayer en las 
Cortes respecto de la larga vida del M i 
nisterio conservador, obedecían á la igno
rancia en que el ministro de la Goberna
ción se encontraba en lo relativo á la c r i 
sis. 

¡precio. 
Renta perpotua al 8 por 100 . j i:i 65 
Id. id. exterior id \ 00-od 
Deuda amortizable con interés 27,, intarior. i 41-15 
Id. id. id. id. exterior ! oo-OU 
Deuda del Personal i oo-OO 
Bonos del Tesoro de 2.000 ra., §°¡Q anual.. ÍÍ9-4J 
Resguardos al portador de la O. de D. „. . 00-00 
Banco Hipotecario. Céd-ulas al 1 por 1.00,, 00-00 
Id, id. id. al 6 por 100 .! 0')-00 
Id. id. billetes hipotecarios al 6 por 100 . } 00-00 
Obligaciones B. y T, al 67o. serie interior,' lüo-iO 
Id. id. id. 5d. exterior j iOO-50 
Obligaciones del T. sobre productos de A, OO-CO 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . , , ' 0u-00 
Obligaciones del misrafe 00-00 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba . . 00-00 
Carpetas provisionales de Billetes Hipóte-^ 

carios de la Isla de Cuba i í)4-25 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs, 41 -6') 
Id. de 20.000 rs oO-Gd 
Id, de Alar á Santander, da 2.000 rs \ 00-00 

BANCOS T SOCIBDá.DBS ANÓNIMAS. i 
Acciones del Banco de España : 80J-60 
Id. de la C .* general de Tranvías, 87. id. i d j 00-Otf 
Acciones de id. id. id | 00-00 
Id. de la C «Neveras de Ghiadarrama».,.! 00-00 

CAMBIOS. 
Lóndres, á noventa dias fecha., , , ; 48-20 
Paria, 4 ocho dias vista .] 5-04 

IMPRENTA DE L A .GACETA UNIVERSAL, 
Calle de la Reina, núm. 8, piso bajo. 

M I NOCHES TERRIBLES 
POS 

ALFONSO BROT 
1E LA 

40 

Continua clon 
Todos ellos se hallaban en su sitio, y 

perfectamente intactos y bien arreglados. 
Cuando la negra entró con el té, la du

quesa se hallaba acostada, 
—Poned la tetera y la taza sobre la me-

sita de noche, y podéis idos á descansar, 
pues estaréis fatigada. Vuestra habitación 
está al lado de mi tocador. Si tengo nece
sidad de vos, ya os l lamaré . 

Mme. de Vallombreuse, apesar de ha
llarse muy abrigada, estaba temblando, 

—Veamos—se dijo—si este té me re
pone. 

Llenó su taza, puso el azúcar, y bebió 
de un sorbo su contenido. 

El frió, que hasta entónces no la había 
abandonado, disminuyó casi ins tantánea
mente. 

Un calor suave se repartió por Jodo su 
cuerpo. 

Poco á poco, el calor fue siendo más 
vivo, y un gran entorpecimiento se apo
deró de ella, 

—¡Dios mió! Y esa carta que he olvida
do buscar...—dijo de pronto. 

Procuró luchar contra el sueño, pero 
íne en vano. 

Sus párpados pesaban como si fuesen 
de plomo, 

—La buscaré mañana—murmuró. 
Sus ojos se cerraron. 

En aquel momento se entreabrió la 
puerta del tocador, y la cabeza de la jó-
ven negra apareció entre las colgaduras. 

— E l licor produce su efecto—dijo. 
Y tomando una bujía, la encendió. 
Bajó las escaleras. 
Cuando llegó al pabellón ocupado por 

el viejo jardinero, se detuvo y prestó oido. 
Un ruido sonoro le anunció que el dig

no guard ián roncaba á pierna suelta. 
En t ró , apodsrándose de la llave de la 

puerta del castillo. 
Hecho esto, se dirigió hacia ella. 
Tres golpes, dados discretamente con la 

mano, le hicieron temblar. 
—Son ellos—dijo en voz baja. 
Dicho esto, abrió. 
No se había equivocado, 
Flavia, envuelta en un largo manto, es

peraba junto á la verja; tras ella, cinco 
hombres igualmente cubiertos. 

—¿Qué hay?—preguntó Flavia, 
—Ha bebido el licor que hace hablar, 
—¿Dónde se encuentra? 
—En su dormitorio. 
—¿Y es durante su sueño cuando habla

rá?—preguntó Cabarrox. 
—No,—respondió Scabieuse;—el efecto 

de este brebaje tiene dos períodos: el p r i 
mero, el entorpecimiento; éste dura una 
hora; el segundo, la sobrexcitación ner
viosa, durante la cual se despertará brus
camente, como para arrojar de sí una pe
sadilla, Entónces, bastará para hacer ha
blar á la persona dormida tomarle la ma
no é interrogarle, 

—Está bien—dijo Flavia.—Conducidme 
cerca de ella. Y vosotros, señores,—conti
nuó , dirigiéndose á sus compañeros, que 
la escuchaban silenciosos,—seguidme. 

El dormitorio de la duquesa presentaba 
un golpe de vista verdaderamente d ramá
tico. 

En un lecho que por su forma recordaba 
la época de Enrique I I I , la viuda del du
que de Vallombreuse dormía un sueño 
letárgico. 

Sobre la mesa de noche, una lámpara de 
porcelana proyectaba una débil luz. 

Delante de la cama, cinco hombres, en
vueltos en largos y negros abrigos, daban 
á aquella escena un aire imponente y fan
tástico. 

Estos eran sir Colfax, Martineau, Sala-
bsrfc, Moxou y Cabarrox, 

A la cabecera del lecho, cerca de la dor
mida duquesa, se hallaba Flavia. 

Perdida en la oscuridad, la negra con
templaba atentamente los efectos del nar
cótico. 

Había dicho que su sueño duraría una 
hora. 

El brebaje habia sido tomado á las nue
ve; de modo que los efectos del segundo 
período debían producirse á las diez. 

Las siete personas que espiaban la c r i 
sis anunciada se asemejaban á los jueces 
francos, que ejercían en otros tiempos su 
terrible misión en Alemania, 

Reinaba el silencio más profundo. 
Parecían hallarse en una velada mor

tuoria. 
E l reloj dió las diez. 
1-a duquesa hizo un movimiento. 
La negra extendió su mano, como d i 

ciendo: 
—Ha sonado la hora. Mirad. 
Mme. de Vallombreuse, como si hubie

se sido^galvanizada por el choque de una 
púa eléctrica, se incorporó sobre su lecho, 

_ —Podéis contar el número de sus pulsa
ciones,—le dijo;—no sentirá nada. 

El doctor sacó su cronómetro, y tomó la 
mano de la duquesa. 

—Noventa pulsaciones por minuto,-— 
dijo;—-no tiene fiebre; este estado de so
brexcitación es puramente moral, sin ejer
cer influencia alguna sobre la parte fí
sica. 

A las risas sucedieron prolongados sus
piros, 

—El momento ha llegado, señoritíi—dijo 
la negra.—Tomad su mano, y os contesta
rá á cuanto le pregunté is . 

—Señores,—dijo Flayia,—es una confe
sión la que os tengo ofrecida. Escuchad 
atentamente. 

Salabert, sentaos delante de esa mesa, y 
escribid todo cuanto oigáis. 

Flavia tomó entónces la mano de la du
quesa. 

Esta hizo un movimiento para escapar á 
aquella presión; pero bien pronto se sintió 
dominada por una voluntad superior á la 
suya, cesando toda resistencia. 

El interrogatorio comenzó. 
—¿Teníais en el castillo de Faubouloy 

por institutriz de vuestras hijas una jóven 
llamada Flavia Morin? 

—Sí. 
—¿Fué acusada y condenada como en

venenadora? 
! —Sí. 

—¿Era culpable de tal acusación? 
—No. 

; —¿Quién, entÓDces, cometió el crimen? 
I —10. 
I —¿Por qué la acusasteis é hicisteis con

denar? 
Continuará, 

con los ojos fijos y de un brillo extraordi
nario. , 

Los cinco hombres hicieron un movi 
miento para alejarse y dejar á Flavia em
pezar el interrogatorio. 

—Permaneced inmóviles y atentos—les 
dijo la negra,~-En este momento, ni ve n i 
oye; vive en un mundo sobrenatural. 

La escena muda duró algunos momen
tos más . 

Después, ),a duquesa entreabrió los la 
bios, y dijo como sí hablase consigo 
misma: 

—Nadie puedo verme. 
Se inclinó é hizo el ademan de una per

sona que coge un objeto cualquiera. 
—Hé aquí los polvos blancos... Los pol

vos vengadores—repi t ió . — ¡La vengan
za!... ¡Qué gran cosa es la venganza! 

Y prorrumpió en una carcajada loca, ex
t r aña , desordenada. 

Esta risa la estremeció de pies á cabeza, 
como si experimentase un vivo sufrimien
to interior. 

—Así deben reír los condenados—dijo 
Flavia, que, grave, impasible, con los ojos 
fijos sobre la duquesa, parecía la personi
ficación del odio. 

La risa continuaba, interrumpidade vez 
en cuándo por fuertes estremecimientos 
nerviosos. 

Martineau, Moxou, Colfax y Salabert, 
vivamente impresionados por aquel espec
táculo, volvieron con espanto la cabeza. 

Cabarrox, que prestaba un gran ínteres 
á aquel suceso científico, se aproximó al 
lecho, deteniéndose de pronto con la mira
da fija en la negra. 

Esta comprendió la significación de su 
mirada. 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35» Madrid 

C A R L O S P R A S T 

PROVEEDOR DE f L& R E A L CASA 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entra los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Ohartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, El Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la va i 
ni l la , Aniseta de Burdeos, OldtomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Píleles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Flandes. Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

Estando en correspondencia dkecta con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que ae expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

A G U A DE B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, e* excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
t o m o queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J ; M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha. 18, 
guantería; idem 87, droguería; León, 88, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral, 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barquillo. 17, droguería; Maldonadas, 9, droguería; Hortaleza, 
16: droguería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4. droguería; Mon
tera, 21, tienda; plaza de Santo Domingo, 1. comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro
guerías; Isabel la Católica, 33, droguería. Pez 24, y Fuencarral. 29, perfumería 
de Villalon. i 

Depósito central, calle Mayor, 56, eomercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
sirven pedidos á provincias. 

0131^AS VEJSTTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Croisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
MimiPinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. ̂  

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci 
pales librerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

Á D I E Z R E A L E S 
Evitan el frío, curando el reuma, y gracias á ellas no salen 

S A B A Ñ O N E S 
LOS TIROLESES, ATOCHA, 27, FRENTE AL MINISTERIO DE FOMENTO 

L O C A L N U E V O 

EL CLAVEL 
C A L L E D E L MISMO NOMBRE, NÚMERO 1, SASTRERIA 

Capas, batas, batines. gabanes, rusos, americanas, cazadoras, chalecos y panta
lones, etc.. etc., á precios muy baratos; y un variado surtido de géneros en pieza 
para prendas á medida. E l que favorezca la casa no dudamos que quedará satis-
techo. 

Especialidad en levitas y fraques. 

CUCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. . , _ 
Atocha, 27, frente a i mmisteno de Fomento 

J A B O N E S P A R A EL. T O C A D O R 
Gran surtido y precios económicos, de los mejores y más acreditados fabricantes 

Atocha, 27,—Los Tiroleses, local nuevo 

A N U N C I O S 
Encargada de reHUr nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

COMPAÑÍA J i f e COLONIAL 
Mayor, 18 y 20. ^ ^ v ^ ^ / Montón*, S. 
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C H O C O L A T E S 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

M E D & L U OE ORO 
E N LA. EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importaakst» EspaSa, y á fin da 

qaa no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

T E R M Ó M E T R O S D E S I M P A T Í A 
Este pequeño aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á él se sabe la pa

sión que más domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 7.—Los Tiroleses, local nuevo 

UNA BUENA OCASION 
Se acabado recibir una gran remesa de la^ tan conocidas caj^s de sorpresa, que 

contienen una flor barométrica,un regalo, algunos de gran valor.un paquete de pol
vos de arroz, y todo por 4 rs. 

Atocha, 2 7 .—L o s Tiroleses, local nuevo 

L 
R E L O J E R I A , C A L L E DE ALCALA, KUffl. 5 

^ Avisamos á nuest-.ros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 años 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos proponf* 
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merecfl 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que just i" 
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más SP 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestrn 
l iquidación. a 

Para señoras: sabonetas, oro guillocbe', 380 rs. Con esmalte, 500 rs 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Jdem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800'rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guil loché y grabados^SOO rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras: con me

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches (inaril 
400 rs. Ba9 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de A l c a l á , nüm. 5. 

L A V E N E C I A N A 
Admirable preparación sin ri

val para teñir instantáneamente 
el caballo y la barba, y que ofre
ce las importantes ventajas si
guientes: 1." Quedar tenido el ca
bello y la barba tan laégo como 

se seca; es decir, en el breva tiempo de 
tr-s cuartos de hora. 2." Permanecer teñi
do por espacio da dos meses. Y 3." No ser 
necesario ántes lavar ó desengrasar el ca
bello y no dañar lo más mínimola pisl. 

Puntos de -venta en provincias; Albace
te, calle de Salamanca. 5; A'mería, co-
mercio de D Juan Pecino; Burgos, pelu-
qutr íay perfumería de D. Santiago Con
de. Espolón. 44; Badajoz, ü. Jerónimo 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao, co
mercio de doña Ramona Jauregui; Coruña. 
Florida. 25; Cartagena, señores Roig 
hermanos; Ferrol, Real. 12"7, guantería; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur
cia, Príncipe Alfonso, 31; La Dalia Azul, 
id.. 16; Bazar Veiaeciano; Málaga, oalle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes. 60; Valladoli 1, Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran
cisco, 8 y 4; Valencia, calle de San V i 
cente, 22; Tafalla, calle de la Compañía, 
13; Ciudad-Real, comercio de D. Francis
co Caba; Berja, D . Cristóbal López E n -
ciso; San Sebastian. San Jerónimo, 14; 
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3; Zara
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo, 
droguería y perfumería de D. Domingo 
Frutos. 

Los pedidos al pormayor. depósito en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se
das y fábrica de corsés de Josefa Martínez, 
proveedora de la Real Casa. 

Precios, 12. 24 y S6 rs. frasco en toda 
España. Grandes descuentos al porma
yor. 

\ ;4¿ f1 i:iuevo oorsé-faja mode-
^ f t ñ A í i A ^ 1 0 Pa1^ ^J'6^1- 7 dismi-

- nuir el vientre é impedir 
toda case de dolencias 

Idem Princesa, lartjo 
para vestir c o i elegancia* 

ra^W» ES T dÍ8pUta el de mel WmB?' ^ J ^ q u e se conoce 
^ f e g ^ -íro SParia 1 ̂  61 eitrai1-

Estos corsés haa obtenido el premio en 
la Exposición universal de París 

Mayor 56, Josefa Martínez, proveedora 
da la Real Casa. r ^uora 

J O PRIMERO EN UNA CASA ES LA 
J-l-ícononua. Con el ya ventajosamente 
conocido salvatubos sa evita que se rom
pan los tubos, obteniendo una gran eco
nomía, pues es grande el consumo que de 
este articulo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
le Atocha, 21, local nuevo de Los Tiro-

p U B I E R T O S DE METAL BLANCO GA-
^rantizados: pudiéndose limar si se de
sea á la vwta del comprador. Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12.14 y 24 rs. Los hay de 
metal mgles que no se vuelven dorados, 
a 4 y 6 r«. 

Los Tiroleses.—Atocha, S7 
/rente al ministerio de Fomento 

PRIMERA ! ÜSiGÁ L U S A A C R H 1 T Á M 
DE 

VAPORES ESPAÑOLES 
de 

OLANO, LA.RRINAGA Y COMPAÑIA 

E l 20 de Febrero saldrá de Cádiz y'el 
24 de Barcelona el nuevo y magnífico va
por español 

Informes: D. M. A. Amusátegui. en Cá
diz.—Sres^ Olaao. Larrinaga y C.a, Mer
ced. 18. Barcelona. 

Madrid. Lope de Vega, 23 y 25. 

BUEN LÜSTRE> MEJOR COLOR Y 
planchado perfeccionado con la azuli

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todaa 

estas ventajas que se indican. Pruébese. 
Los Tiroleses, Atocha, 27. local nuevo. 

OBJETOS MIL Y CAPRICHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, económicos. 

Atocha, Tí.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

LA NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todas 
los meses, lujosamente impresa y con bo
nitos grabados. 

PRECIO DK SUSCRICION: 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año. 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, Vti 

principal, Madrid. 

M O D O D E . A D Q I J I R m L A S U S O R I C I O N 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares ó por medio 
de letras de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. . 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 
Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 

LA CONFESION LE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A 8, B A J O 


